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Conteo fatal Al filo de 
la navaja 
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n los últimos días hemos sido 
testigos del uso maquiavélico 
delconteodemuertosporparte 
del Gobierno yde algunos gru-
pos opositores. ¿El número de 

muertos es prueba de que el estallido social 
esviolentista, como parecenindicar algunos 
que defiendenlaaaión gubernamental? ¿O, 
por el contrario, es señal de que los manifes-
tantes están dispuestos asacrificarsuvidapor 
una causa legítima, como sostienen los que 
se oponen ala sucesión presidencial? Ambos 
deshumanizan la participación política. 

Por parte de los gobiernos, los episodios 
mortales en conflictos sociales casi siem-
pre son explicados aduciendo la presencia 
de "personas ajenas" a la legítima protesta. 
La autoridad política esgrime argumen-
tos como el de que "existen personas que a 
veces se infiltran en las medidas de lucha y 
hacen quedar mal a los buenos dirigentes". 
O aseguran que el problema es que había 
"caberillas pagados"y"malintencionados". 
Y añaden cuestiones como que 
las víctimas no murieron por la 
represión estatal, sino por acci-
dentes fortuitos. ¿Suena fami-
liar a lo que hemos escuchado 
en los últimos días? Pues sí, pe-
ro eso lo dijo en abril el entonces 
presidente Pedro Castillo cuan-
do las protestas en Huancayo se 
habían cobrado cuatro víctimas 
mortales Estilla narrativa que 
no conoce de distinciones ideo--
lógicas oposiciones políticas. 

¿Cómo explicar los 193 di-
funtos durante protestas ciuda-
danas en el segundo gobierno 
deAlanGarcía? ¿Las 73 muertes 
durante 011anta Humala? ¿Los 
25 en la gestión Dina Boluarte 
en tan pocos días? Son números 
muyaltos.No siempre es bueno 
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2022 nos dejan varios apren-
dizajes que bien podrían tras-
ladarse a nuestra vida política. 
Tal vez parezcan obvios, pero 

no siempre los tenemos presentes. 
En ciertas ocasiones, el apetito por la no-

toriedad individualde imjugadoro las ansias 
por ganar a cualquier precio pueden afectar 
al conjunto. Así también, lamalalecturadel 
momento para patear al arco o, por elcontra-
rio, eljuego bonito que no logra concretar un 
gol. Sin duda, a esto hay que añadirle el rol 
del entrenador que diseña la estrategia con 
su equipo asesory que mira elpartido desde 
fuera de la cancha Combinando visión de 
conjunto y gestionando las capacidades de 
sus jugadores e infundiendo seguridad y 
motivación. Ha de ser difícil manejaratantas 
estrellas, si las hay, si no se tiene legitimidad 

comparar, pero es importante hacerhincapié 
en que toda democracia debe manejarproms-
tasyconflictos sociales, muchos de ellos vio-
lentos.Durantee12018ye12019, enFrancia, 
el gobierno de Emmanuel Macron tuvo que 
enfrentarmás de 15jornadas de protesta (los 
"chalecos amarillos"), originalmente por el 
aumento en el precio de combustibles. Se 
calcula que participaron más de 3 millones 
de ciudadanos y que diez trágicamente per-
dieron la vida. Las protestas en Chile en los 
meses rumies de12019 también movilizaron 
a millonesy se calcula que las víctimas mor-
tales estuvieron entre las 25 y las 30. En los 
casidosmesesdernarchasporelasesinatode 
George Floyd en Estados Unidos (2020), se 
movilizaron entre 15 a 26 millones manifes-
tantes, con untotal de 25 fallecidos. Entodas 
estas movilizaciones hubo múltiples casos 
de violencia rrandalismo, inclusive asesina-
tos entre los mismos civiles. Sin embargo, la 
letalidad de nuestra represión-comparada 
con la duración de los eventos yelnúmero de 
participantes-es muchísimo mayor. 

Porotro lado, algunas organizaciones opo-
sitoras tienen la nociva práctica de contar el 
número demuertos como si fueran un hecho 
que legitima causasyestrategias. Es un discur-
soutilizadoporlíderesypolíticos que-apegar 
de poder colaborarendisminuirlaconflictivi-
dad mediante el diálogo-prefieren "agudizar 

intemaybuena lectura del momento. 
Para que los delanteros puedan anotar, 

es clave jugar con buenos mediocarnpistas 
que armen juego. Para evitar las anotacio-
nes del rival, defensas y arquero trabajan en 
sintonía. Cada roles relevanteynecesarioen 
su momento. De allí elvalor deun trabajo en 
equipo yla importancia de que cada talento 
esté en el lugar correcto. Por °taparte, sin la 
lectura adecuada de las oportunidades ylos 
riesgos, que cambian con mucha rapidez, se 
perderá efectividad. 

Como en el fútbol, en las organizacio-
nes, la lectura del entorno y del momento 
oportuno para desplegar una estrategia son 
centrales. Hay momentos críticos en los que 
toca defender porque sejuegamomentánea-
mente la sobrevivencia. Hayotros momentos 
en los que ir armandojuego permite prepa-
rarse para aprovechar una oportunidad de 
mercado cuando esta es clara. Pero hay que 
tener la templanza para no disparar al arco 
por disparar porque perder elbalón nos jue-
ga en contra. 

Viendo el Mundial de Qatar 2022, escu-
chaba a quienes saben bastante más que yo 
de esto afirmar que la selección de España 
mostraba unjuego prudente en cuanto a sus  

las contradicciones" o anunciar que "correrá 
mucha sangre" (Aníbal Torres 'cibal 

Se crea así un macabro martirologio. La 
granmayoría de lasvíctimasno son militantes 
que estaban dispuestos amorirpor una causa. 
Sondviles, nosoldadoscaminodeunabatalla 
parala que han sido enuenadosyque bien po-
dría resultar en la muerte. Han salido ala calle 
para manifestar su enfado, su hartazgo, can-
sados de sermarginados, sufrirlos estragos de 
lapobrezaytambién -por qué no-por simple 
adrenalina. Quétrágico es sacrificarlomás ex-
relsoparaterrninarcomoimacifraenlacartu-
lina de algún congresista al que solo le interesa 
impulsarlaagendapoliticadesuagrupadón. 

Yasí, los que lideran a los grupos opuestos 
se lavan las manos ante tanta muerte. Los re-
presentantes del Estado dicen que están reac-
cionando a gruposviolentistas.Laoposidón, 
que somos testigos de un malestar profundo 
que la vacancia ha llevado a que espontánea-
menteestalleen callesypLIzas. Enotraspala-
bras, la violencia es inevitable.Yel aumento 
dela cifra de muertos sigue alimentandoyjus-
tificando estos discursos encontrados. 

Unavez más ennuestrahistoria, nadie es 
responsable por las muertes. Y así se diluye 
la culpay seguimos deshumanizando la par-
ticipación política. Los muertos terminan 
engrosando el panteónnacbnal de lasvícti-
mas olvidadas de intereses subalternos. — 

tiros al arco porque buscaba reducir el peli-
gro del contraataque al perder el balón. Que 
la selección de Marruecos ha destacado por 
sudefensa casiinfranqueableyqueestolaha 
llevado aintegrarla listadesemifinalistas.Y 
que la selección argentina ha logrado el en-
granaje ideal entre elmediocampo ylos de-
lanteros. No solo tienen a una estrella como 
Messi, tienen aun Messi en un rol ene! que 
hoy puede dar más. 

Un buen líder, que sabe ser buen coach, 
entiende estos momentos, estos roles y po-
tencia el talento individual valorando cada 
situación y transmitiendo a cada miembro 
del equipo la relevancia de su función en el 
conjunto. 

En cuanto a la política, se puede trabajar 
en lo mismo. Se necesita visión, se necesita 
vocación ymucha capacidad para asumirlos 
grandes retos que tenemos por delante. Ten-
dríamos que habersido capaces de &forman-
do equipos competentes que no quieran solo 
meter un gol, sino armar un juego en el que 
quien tenga algo que aportarpuedahacerloy 
quienbusquelaindividualidadquede en'off-
side'. Lo que está claro es que laimprmisación 
no gana una Copa del Mundo y, en el terreno 
político, no debería de ganar elecciones. 
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S
eamosrealistasyalavezconci-
liadores. Cabeza fríayrnanos 
desprendidas para unver-ano 
que se anuncia ardiente. Na-
die tiene toda la culpa; todos 

tienen un aporte para la solución. En el 
peorde los escenarios, escalalaviolencia 
hasta una revuelta que obliga a Baluar-
te arenunciar yal Congreso ahacer una 
elección exprés, o a promover un golpe 
de Estado cívico-militar. Entre el golpe y 
la anarquía, nuestra democracia podría 
morir, como ha advertido Michael Reid 
enunhilo dramático sobre elPerú. 

Esmejorsonarpesimistayhastadis-
tópico antes que engañarse creyendo 
que las Fuerzas Armadas, el Gabinete 
remozado deDinayunmilagronavide-
ño nosvan a sostener sin que el Congre-
so establezca una fechapara el adelan-
to. Ojo, la fecha no solo ha de ser preci-
sa, sino creíble, que se sostenga en dos 
legislaturas y que permita a Boluarte 
convocar a elecciones. El autoengaño 
del Congreso y el Ejecutivo de pensar 
que podemos seguir de tumbo en tum-
bo, con unacahnaimpuestaporla fuer-
za, hasta Dios sabe cuándo tiene efectos 

criminales. 
Boluarte de-

be tener su re-
nuncia en el bol-
sillo, para usarla 
cuando la pro-
testa la desbor-
de y confirme 
que el Congreso 
no tiene 'Mecha 
ni arreglo. ¿Ha 
llegado ese mo-
mento? Puedo 
estar equivoca-
do,pero creo que  4 
aúnno. Primero, 

hayqueversielCongresodefine el ade-
lanto -cierro esto sin saber los resulta-
dos finales del pleno de hoy- de una  d 
forma firme, contundente y creíble. Y " 
si logra establecer un límite para dis-
cutir otras reformas, incluyendo la que 
permita una asamblea constituyente. 
La mejor forma de conjurar el fantas-
ma constituyente que aterra a muchas 
bancadas es enfrentarlo en el pleno. 
Lo más probable es que lo venzan. En 
cualquier caso, cualquier reforma que e 

gane con menos de 87 votos podría ira 	•tr 
unreferéndum que tendría laventaja de 
ser un desfogue de participación directa 
que encauce laprotesta. 

¿Cómoescapardelescenario distópi- 1 I e  
co? Enprimerlugar, evitando más muer-
tes y esclaredendo las ocurridas. No se 
puede avanzar metiendo cadáveresbajo 
la alfombra, pues la indignación de una 
sociedad herida puede hacer inviable la 
transición. Pedro Castillo podrá caer en 
unrápido olvido, pues laprotesta excede 
por mucho a su liberación. Es probable 
que, discretamente, esté negociando con 
el Gobierno un buen trato para su fami-
lia a cambio de no instigar a sus huestes. 
Como dije, la protesta lo excede a él e 
incluso a los azuzadores, y reclama por "mt  
darpazysentidoa sus muertos. Boluarte 
tendrá que dar todos los gestos necesa-
rios para moderar elempleo de la fuerza 
yfacilitarlas investigaciones de entes lo- 	' 
cales (fiscalíaydefensoría) yde un ente 
multilateralcomola Comisión1DH. Re-
dbiremoselaño nuevo caminando alfilo 
de lanavaja. 

FúramyroLtricA 

Estrategia y momento 

• 

"Boluarte 
debe tener 
su renuncia 
en el bolsillo, 
para usarla 
cuando la 
protesta la 
desborde". 
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